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La Jmeníud Literaria. 

Como Imy días en que se halla 
expuesto <l inásiuoctMiiedelos mor­
íales a sufíii'm.iios tropiezos, locóme 
¡lyer i'ucoiiirarme con el lercei* vas-
líigo íie un mi amigo que es tan pró­
digo eii dar liijoá á su patria como 
en hacerse ilusiones, que vienen á 
caer al fin y á la postre sobre su 
honrado nombre de comercianle de 
géneros ultramarinos. 

Tropecé, como digo, cor) Serafín 
Borrón, hijo de Torcualo, que es el 
susodicho tendero y amiiro. 

Es Serafín próximamente como 
de vara y media de alto, seco y 
transparente, sin pizca de sangre 
en las venas ni de sesos en la cabeza. 
Cursa desde hace varios años el se­
gundo de latín y hay presunciones 
de que no pasatYi de él. 

Dedicase Serafín á laliteralura por 
consejo cariñoso del Borrón padre y 
como encuentra arrimo en ki auto­
ridad paterna, emborrona y estro­
pea papel y gasta linla, sin pizca de 
remordimiento. Y como al cabo de 
las veinticuatro horas del día. hace j 
sobre doce composiciones poéticas 
mire sonelos, endechas, eleirias y 
cantares, está expuesto á quedarse 
en breve plazo, sin el diminuto nia-
jín que posee, qüp están liiminuto 
que podría medirse con el borde de 
la uña del dedo pequeño y aún so­
brarla uña. 

Tanta como ignorancia tiene Se-
raün valentía, y asi como los que tie­

nen fama de escritores se quedan á 
veces parados delantede las escabro 
sidades de un asunto y acaban por 
romper las cuartillas, Seralin Borrón 
noseñor; Serafin oye hablar de elec­
tricidad, de comercio ó del moro 
Muza y endilga un artículo que no 
tiene pies m' cabeza, ni ortografía, 
ni sentido común. Se casa un amigo, 
ó se muere una tía ó tiene una no­
via y al'á van quintillas, redondillas 
ó elegías, según el carácter de la si 
tuación que dá lugar al desahogo 
poetüáe Seraíin ÍJorrón. 

Yo me le encontré, como dije al 
principio y parecióme por instinto 
que el encuentro era pésinio y asi 
residió. Sf'rafin saludóme, echó ma­
no al bolsillo uílerior de la america­
na y safó dos manojos de papeles, 
que á mi se me antojaron dardos en­
venenados. No lo creerán ustedes, 
pero allí mismo, dándome martirio 
delante de lodos los que iban y ve­
nían, me leyó primero una cosa que 
él titulaba «lísiudio filosófico sobre 
el cruzamiento de razas humanas,» 
y no era sitió un conjimto de maja­
derías suyas y párrafos copiados de 
obras de otros. Como si aquél mar-
lirio no hubiera sido bastante me re­
citó á renglón seguido un poema en 
sesenta cantos, dedieado al gran 
Colón, primer descubridor (así le 
llamaba) del Mundo nuevo, y me 
hubiera leido varios cantares á no 
haberse hecho de noche. 
Rogóme que diese aquellos trabajos 
á algún amigo director de periódico. 
Prometile hacerlo asi para que me 
dejase en paz, y nos separamos. 
Aquel plantón me causó un dolor de 

cabeza y un catarro, que me tuvie­
ron en cama cuatro dias. 

Desde entonces cada vez que veo 
á ese ó á otros Serníines Borrones, 
huyo como del demonio. 

Huyan ustedes también. 

Varios aspirantes k un goloso destino, tu­
vieron noticias de que el que le desempeña­
ba se hallaba en peligi'o de muerte A partir 
do esto instante, aquellos lo visitaron todos 
los dias ansiosos do un resvlt&dLosatisfactorio 
{i sus deseos; poro al fin sobrevino inespera­
da crisis, y el enfermo recobró la salud, casi 
por arto de magia. 

El día del suceso, uno de los solicitantes 
bajaba do la habitación del doliente, cuando 
tropezó en la escalera con otro compañero de 
anhelos que subía. 

—¿Y bien?—preguntó esto último. 
—¡Ay, amigo mío!... ¡perdidas las esperan­

zas!—lo contestó con acento compungido. 

Dos jóvenes paseando por Floridablanca. 
—Y al fin ¿te casas ó no?—pregunta el 

más viejo á su acompañante. 
—No. Y no es esto lo peor, sino que al pe­

dirla satisfacción de sus palabras me he 
convencido de que Luisa tenia razón. 

—¿Cómo? 
—De veras. Al sentirme morir de amor 

por sus hechizos, la dirigí una carta ofre­
ciéndola corazón y mano, y asegurándola 
también por escrito, que era omhre dispuesto 
k cumplir palabra empeñada. Este fué el 
origen de mi perdición. Aquella misma no­
che en Floridablanca, Luisa manifestó quo 
yo no era omhre quo la satisfacía.—¿Por 
qué?—He rugido casi al interpelarla. 

—¿Y ella qué te contestó? 
—Que no la satisfacía i»rquo.... me falta­

ba una /i.... Y en efecto, me !a comí en la 
maldita carta, ocasionando mi eterno pesar. 
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